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EL DINERO. 
Distintos pareceres hay sobre ai al' hombre 

está sugeto por ese amarillo metal que le titu­
lamos oro, ó por su equivalente el dinero, 6 si 
por el contrario lejos de verse dominado por él, 
desde el fondo de su. corazón le desprecia. Mu­
chos son los partidarios de la primera hipótesis, 
y algunos pero pocos de la segunda. Para no­
sotros estos y aquellos tienen razón de ser, pe­
ro en ambos casos se pueden hacer muchas 

.observaciones» tiene que discutirse mucho so­
bre el particular; y nosotros, aunque sea supe­
rior a nuestras pequeñas fuerzas, varaos á echar 
nuestro cuarto á espadas como suele decirse, 
sin otro interés que nos induzca ha ello, que el 
de derramar un poco de luz más sobre tan de­
licado asunto. 

¡El dinero todo lo puede! Frase que comun­
mente está en los labios de una gran parle 
de los individuos que componen nuestra culta 
é ilustrada sociedad. Y bien, puede decirse en 
toda la latitud de la palabra que el dinero todo 
lo puede? Creemos que no. Muchos son los pe­
ligros que rodean nuestra misara existencia; 
innumerables son las enfermedades que pue­
den aquejarnos en que para nada entra el ele­
mento del dinero, en que nada puede, en que 
nada vale; luego, que el dinero todo lo pueda 
no es una verdad. Dígase que sirve para satis­
facer el orgullo de muchos; afírmese que es el 
principal pedestal que sirve para que la in­
mensa mayoría de los mortales se vea encum­
brada; asegúrese que sin él muchas respe­
tables personalidades de hoy dia estarían relega­
das al olvido, y diremos que tienen razón. 

Si, no cabe la menor duda, sobre este pun­
to. El hombre de talento, el hombre científico, 
artista, músico ó poeta, con muy pocas escep-
ciones, si no se ve iavorecido por la foituna, 
sino cuenta á más de su inteligencia con algu­
nos centenares de talegas, nunca llega á ser en 
el concepto de este picaro mundo más que un 
pobre hombre. En cambio hay muchos seres 
á los cuales la casualidad, ó sus padres, les han 
proporcionado cuantiosos bienes, que sin otros 
títulos que ser el rico, hacendado, ó propieta­
rio, don fulano de tal, ó cual, llegan á los mas 
elevados puestos del mundo que se titula civi­
lizado, t 

Y no se crea que digamos que todos los po­
tentados carecen de talento, y capacidad, nada 
de eso. Muchos hay que ocupan distinguidos 
puestos en la escala social, tanto por su posi­
ción desahogada, como por sus aventajados co­
nocimientos, personas respetabilísimas, las 
cuales son dignas de la pública consideración; 
pero por desgracia estas son en escaso núme­
ro, y aquellas abundan demasiado. 

Ahora bien: ¿es justo que asi sea? Pueden 
los dotes de la inteligencia verse jamás compa­
rados con el capital más ó menos numeroso? 
No, y mil veces no. Dios al formar al hombre 
le dotó de una inteligencia superior á los de­
más seres de la tierra, para que ésta y sola­
mente ésta, constituyera el más preciado teso­
ro. Por los mayores dotes pues de conocimien­
to, por el aventajado talento, el hombre puede 
hacerse superior á sus semejantes, no por po­
seer algunos miles ó millones , los cuales sig­
nifican las mas de las veces, si porcasua-
lidad su procedencia no es muy legitima, 
algún tráfico ó alguna acción que para nada 
puede lisonjear á su actual poseedor, y que le­
jos de constituir un bello y dignu ornamento 
para su persona, solo sirve para torturar por 
los remordimientos su atribulada conciencia. 

El principal móvil que motiva una ambi­
ción sin límites, es aquel deseo innato en el 

i hombre, de rodearse de toda clase de comodi­
dades, de poder entregarse á los placeres y de 
llegar á fuerza de atesorar caudales, á deslum-
brar á los demás. ¡Inútil pretensión! Todo lo 
que no es real, todo lo que en la vida es ficticio 

i ó esterno de nuestro cuerpo, viene á la mejor 
ocasión ha desaparecer: todo aquel castillo de 
naipes cae al más pequeño soplo de la fortuna 
y trasforma al que se creía el más 'dichoso 
mortal, en el mas pobre de lodos los que pisan 
esta bendecida ^erra. 

En cambio el pobre literato que no mienta 
con mas riqueza qué su pluma; el artista que np 

I posee otros bienes qué sus pinceles; y ermúsi-
co cuyos caudales son unos cuantos"nuretos 

! llenos de borrones; podrán no saber lo que es 
guardar una miserable peseta, pero son en 
cambio ricos en inteligencia, y esta es una 
riqueza inamovible , esta eb**1l& "'ifqnesa 
que iflSSSfotlSrace puesto que se debe sola­
mente á Dios y así mismo, y por ningún 

concepto hay nadie que pueda arrebatárse­
la. Pues bien estos son w8 que desprecian el 
dinero, los únicos que salvo ciertas escepcione» 
no atesoran caudales, los que se creen sufi­
cientemente poderosos con su inteligencia; les 
que debían ser mas respetados, y son los mas 
olvidados, y^en muchas ocasiones hasta los más 
escarnecidos. 

La sociedad cobija inmensos males que debe 
atajar, infinidad de vicios que correjir; gran 
parte de los miembros que la componen que 
ilustrar, ó de lo eontrario la ignorancia, y iflr 
estupidez será la que se apoderará del género 
humano, puesto que cuanto menos ilustración 
hay, mejor campean lodos los defectos que la 
dominan. Cuantos mas conocimientos abarca el 
hombre, cuantos mas hábitos adquiere, de 
ciencia mas desprecia las riquezas, puesto que 
llega á adoptar el convencimiento íntimo, de 
que el oro para nada sirve atendidas las nece­
sidades de la vida, para nada absolutamente, 
pues el poseerle en demasía, enjendra las mas 
de las veces vicios que á pavorosos senderos 
conducetu v ¿fue fueran completamente desco­
nocidos a no atesorar fabulosas cantidades, cu­
ya exorbíftnciwea necesidades, (asr pueden 
llamársele iiasta cierto punto,) que serían del 
todo desconocidas si no se hubiesen traspasado 
los limites que la prudencia aconseja. 

Esto es lo que según nuestros alcances debe 
adicionarse á lo mucho que sobre este tema.se 
ha dicho; y aun creemos que se podría decir 
mucho más, pero tiene que dejarse por noso­
tros, por ser imposible ser mas estensos dadas 
las condiciones de nuestro periódico, y por per­
tenecer su desarrollo á plumas mas bien cor­
tadas que la que ha trazado estas mal pergue-
ñadas líneas. 

EL PATRIOTISMO MODERNO. 
Que bello se nos presenta el porvenir, canutas 

risueñas esperanzas podemos abrigar hoy que los 
adelantos de la civilización nos enseñan un sendero 
lleno de delicias, de placeres sin fin, y sobre lodo 
hoy que no nos preocupamos por nada; y que lo 
mismo nos riá que lo de acá se' vaya • abajo; como 
que lo dé1'dllá'sé:v*ayft'arr1Bftf^•,,1 

Nuestra situación es envidiable; lo más grande y 
mas incomprensible es que en los antiguos tiempos, 
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en la edad media, y, hasta casi todo el siglo pasado, 
los hombres se preocuparán tanto por lo que llama­
mos patria. Este nombre era pronunciado por sus 
labios con tal veneración y entusiasmo, como si se 
tratara de una cosa sagrada. Hoy los adelantos nos 
lo demuestran bajo un prisma diferente, el nombre 
patria no es más ni menos que otro nombre cual­
quiera, y si I e usamos es porque lo amoldamos á 
nuestras conveniencias, y nos sirve las más de las 
veces para algún epíteto chocante que motiva la hi­
laridad entre los que le escuchan. 

(Morir por la patria! Qué barbaridad más mani­
fiesta, ¿no es aun suficientemente corta nuestra ex-
sistencia para que por cualquier bájatela la entre­
guemos? Nada de eso ni siquiera imaginarlo, la vida 
debe emplearse con mas provecho de, si propio y 
procurar por cuantos medios estén en nuestro alcan­
ce en pasar sus dias lo más agradablemente posible. 

Ahora que disponemos de confortables cafés, y 
cómodos teatros, elegantes fondas en donde se 
condimentan suculentos manjares, y beben esqui-
sitos vinos, tendríamos que buscar la muerte? Ni 
por pienso, que se esté esa respetable señora allá en 
su casa que lo que es á nosotros maldita la falta que 
nos hace. 

Vamos, las ideas de nuestros antepasados eran 
muy rancias; decían como una grande sentencia 
que lodo, absolutamente todo, lo debían á la patria, 
y que por lo tanto cuando esta los llamaba no de­
bían ser sordos & sus llamamientos, por cuanto todo 
lo que eran lo debían á ella. [Gravísimo error era 
este! Primero ¿que quiere decir nuestra patria? No 
esel territorio en donde habernos nacido, ó nos ha­
bernos naturalizado? Indudablemente. Luego que 
debemos á la tierra sobre la cual hemos nacido? 
Nada; muy al contrario ella es la que lodo nos lo 
debe, pues sin nosotros no serian verdes sus campos, 
no habría llores en sus jardines, y todo su inmenso 
territorio sin viviendas, sin ciudades, y sin palacios, 
fuera un árido desierto.—Segundo, que nos pifie? Que 
sacrifiquemos nuestra vida, y. ¿como nos la pide si 
la tierra jamás ha habido mortal que la oyese ha­
blar? Quién pide el sacrificio de nuestra vida son los 
hombres; no digáis que lapide la patria, que no hay 
ninguna madre que pida el sacrificio de la texsis-
tencia de sus queridos hijos. 

Nada nada, nosotros estaremos siempre firmes 
en nuestras trece; y sabemos por esperiencia que 
no debemos hacer ningún sacrificio 'de los men­
cionados por la antigüedad. La moda" de hoy el dia 
nos lo ensena de otra manera, y nosotros no tenemos 
otros deberes q ue acatar lo que la moda nos prescribe. 
¿Qué hay algún asunto importante de que tratar pues 
para delucidarlo mejor, no hay como proponer un 
gran banquete, y allí, estando de sobre mesa, des­
pués de tener la barriga llena á toda satisfacción, y 
saborear los opíparos vinos generosos, y destapar el 
espumoso champagne, se improvisan algunos discur­
si tos, y se salva la patria, sin que nadie .pierda la vi­
da á menos que del atracón reviente. 

Esto en nuestro concepto es lo mejor y más natu -
ral que puede hacerse, y estos medios son los que se 
adoptan pero en grande escata, por todos los prohom­
bres de nuestros tiempos. ¿Para que tiene que der­
ramarse sangre existiendo medios que conducen al 
mismo fin y dan el mismo resultado? Morir cuando 
se tenga llegada la hora, pero por ningún concepto 
adelantarla porque es contra humanitario, y sobreto­
do es ofender á Dios. 

Y no se venga con que baya necesidades impres­
cindibles ni otros sermone» por el estilo que en nada 
han de alterar nuestras doctrinas. Somos hombros 
de orden, y de moralidad, y no queremos nada per­
judicial para nuestro prójimo, que así es como se 
debe obrar-

Este es nuestro patriotismo y estas son nuestras 
ideas las que defenderemos á cucharada limpia, úni­
ca, firma que poseemos. T . 

A LO QUE VENfíO. 

Heme aquí, caros lectores; W 
Soy de América oriundo; 
A probar los sinsabores 
Las angustias y dolores 
Vengo, á este antiguo mundo. 
Mundo que creí un arcano, 
Y ya que la suerte quiso 
'Cruzara el vasto Océano, 
Aquí me tenéis; no en vano 
Dejé allá mi paraíso. 
No haré alarde de mis galas; 
Siento mi corte en España 
Y al impulso de mis.alas 
Entraré en las regias salas 
Y en la misera cabana. 
Estenderé el raudo vuelo 
Brindando ya paz, ya guerra 
Y pondré el grito en el cielo 
Si [vive píos! de este suelo - , 
A la razón se destierra. 
Loro soy y bien sentada 
A mi raza dejaré; 
Seré duro, pues por nada 
Mi boca estará cerrada... 
Lector: ¿me comprende usté?, 
Tregua no habrá á la injusticia, 
No ha de hallar descanso el mal; 
Recta*y fuerte mi justicia, 
Con la modestia propicia 
Dará ejemplo sin igual. 
Juro ser entrometido; 
Juro verdades decir; 
Sabed que solo he venido 
De un mondo azas corrompido 
Para cambiar de vivir.- • 
Do menos piensen—seré; 
Do no me vean, allí 
Callad i to escucharé 

Y razonado diré, 
Lo que me parezca á mí. 
Así, españoles, decoro: 
Dulce amigo en mi hallareis... 
Mas si hacéis charlar al lor* 
Tal vez á su pico de oro 
A veces maldeciréis, 
Seré justo; muy severa 
Será lectores mi crítica, 
Pues que vivir no me altera 
En la vanidosa esfera 
Sin recurrir á política, 
No hacer política voy 
Que no me tendría cuenta, 
Prometiendo por quien soy 
Ser amigo desde hoy, I 
Del señor Fiscal de Imprenta. 
No me enredarán los lazos 
De la falsa adulación, • 

Y han de ser mis picotazos 
Fuertes y duros sablazos 
Asistidos de razón. 
Nunca mi pico abriré 
Para mentir; quiero obre 
Con rectitud y seré 
Imparcial; criticaré 
Lo mismo al rico que a! pobre. 
Bien se que el decir verdades 
Hace en nuestro torpe mundo 
Crear siempre enemistades... 
Mas yo ciertas liviandades 
Dejo en olvido profundo. 
Así pues; visto el programa 
Que escrito no se halla en moro' 
Venid lectores, os llama 
Quien vuestro auxilio reclama 

Y os brinda amistad: 
9Ü Loro. 

REVISTA DE TEATROS. 
La comisión encargada de dictaminar sobre las 

tres proposiciones presentadas por los señores Sala, 
Pacheco, y Bspósito, para el arriendo del Gran Tea­
tro del ¡Liceo, se reunió uno de estos dias para resol­
ver en difinitiva 

De las tres proposiciones, solamente la tercera po­
día atenderse, y por consiguiente la del señor Espó­
sito, según se desprendía del dictamen de la comí" 
¡sion. Las dos restantes fueron desestimadas. Casi la 
totalidad de los interesados allí reunidos opinaron lo 
tnismo, y casi ya estaba terminado el asunto, á no 
haber observado uno de los concurrentes que estaba 
lia proposición dentro del reglamento, por lo cual se 
aplazó su aprobación hasta otra junta, la cual se con­
vocará á la brevedad posible. 

Hoy como ayer recomendamos el mejor acierto en 
dicho arrendamiento, puesto que de él depende el 
porvenir del citado coliseo. 

- * * 
El martes de la semana anterior estrenóse en el 

teatro Hornea el drama de D. Conrado Roure, Paw 
Claris. La versificación de dicha obra es elegante, y 
en toda ella campea aquella cultora de estilo que ha 
labrado una envidiosa reputación á su autor. El tea­
tro Catalán cuenta de hoy mascón una joya literaria, 
si bien no puede decirse otro tanto como á dramá­
tica. 

El argumento no es de lo mas bien urdido, y care­
ce de efecto escénico, pero se puede dispensar en 
gracia de la multitud de versos que contiene, claros, 
propios; y ai moniosos, bastando por si solos el ha­
cer apreciable dicha producción. 

Su triunfo fué completo, el numeroso público quei 
llenaba de bote en bote el teatro, no se cansaba de' 
aplaudir y llamar al autor á la escena, lo que verifico*4 

unas seis ó siete veces, entre los bravos de sus admi­
radores. 

El desempeño por parle de los actores regular, pe­
ro confiamos que en las representaciones sucesivas 
más conocedores del terreno, sacarán mejor partido 
de sus respectivos papeles. 

Seguidamente púsose en escena la pieza Ais peus 
de vosté, de nuestro particular amigo el señor Pala. 
Esta obra demuestra en su autor una facilidad y co­
nocimiento escénico muy recomendables, y deja 
entrever á cualquiera, las dotes que adornan á 
dicho joven si sigue dedicándose á escribir para el 
teatro. 
- La ejecución buena, distinguiéndose notablemente 

las señoritas Fonlova y Soler. 
i El publico que acudió á presenciarlos estrenos, 
salió muy complacido, prometiéndose que seria esta 
temporada, una de las más notables de las que cuen­
ta de existencia el teatro catalán. 
• Nosotros desde nuestras humildes columnas felici­

tamos á ambos autores, pues ambos en. justicia lo 
merecen, congratulándonos de que se trabaje con 
tanto acierto en pro de la literatura catalana. 

CABALLEROS EN PLAZA. 

Ya dan señal los clarines, 
ya las puertas de ta plaza 
abiertas de par en par 
á los héroes dan entrada. 
Rozagantes á cual más. 
y con alegre algarada, 
se presentan en la arena 
á esgrimir sus fuertes lanzas 
Todos visten sus colores, 
y algunos los de sus damas; 
van montados en corceles, 
los mas, de española casta. 
Por el circo dando vueltas 
tucen su garbo y su gracia; 

J* 
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p A t 
alcos 
das. 

y allá en los repjo 
solo se esouchafi pj 
Hech i cera a señor? 
á la fiesta Igan ufana», 
para animarlos doncelas 
ávidos de »uslmi radas. 
Por fin, llegada labora . 
mandan despejar la pía»» 
y el clarín dá la señal, 
y el toro sale 4 batalla. ' ' 
Preséntese o l í 
la fiera lo íój y4j 
como dirieirao;ñi 
jseñor mío ponte en guardia! 
El caballero recela, 
la palidez de su cara .,- .c -
Imuŷ  fácilmente demuestra 
que m bicho no te hace gracia. 
Prepárase éste á embestirle, 
el gineig.se prepara, 
vuelve un instante loa ojos, 
mi ran la niña que ama^ 
y la fmque entre sus manos 
oculwíu hermosa cara. 
—¡Pornllfl!—Dice entre djento, 
y en rispie puesta la I anees. ^ 
con obáfiftla eQtereza!í(, 
da prinjppio aja jugad». '^ 
Allí un hombre y una fierfiT;, ;• 
se encuentran, lidian, y rajan*, 
los dos de aquella pele? ' 
quieren obtener la palma. 
Pero lo que mas padece 
en ese sangriento drama, 
es el sentido coraun 
que por su -ausencia brillaba. 
Por fin, continuados gritos 

"Anuncian ingLdesgracia; 

ttiran, y afgjrávo doncel 
I ven comdo en las astas 
•aquel animal cuadrúpedo, 
m con desusada rabia 
1 matos -de tres segundos 

a\ ejí'o Jniî Ldo le manda. 
*%eo y e p rojjfcotój leftci o 
™ e s q§^^epot^oia\&abia 

Después; lá civilización^^ 
de aquellos sitios se mwptia 

!j eon ¡lágrimas en los ojosr 

y la vergüenza en la cara, 
^Ucieado.—¿Es razóname 

que esto suceda en España? 

E

¿A eslo llaman diversiones? 
¿Es esto una'fiesta magna? 
Pues señor apaga y vamonos 
'arqué aqui según las trazas^ r 
fftojfp p ^ v e r l i n t o : ^ 
Lo^-|otros_ se miran. v 

do que han dejado entre lo 
aquella población. 
"Vamos á vet* M aun dir 

servimos para hacer corrid 

músicos i niel i ge. %0 mejor que el coronel 
•^tównWe &desempeña r 

* rP t rWHO,de sus'ltntci 

•Tüagun se desprendo de 
vista han indultndo co 
el rey/ lodos los \» 
condena. Nosaleg; 

[Cínnto tendrán q 
tiempo-callados! 

UT§Q la ciudad de DiihlirTcon mol^vode ckr 
¡aciones-, los <imiuas-t»Ln\n ĵ)uy sonrosen 
me un conflicto, aunqiié-íé" líacen graiuTe^ 

ifljgrzos paca contener cuaji+uier tentativa por 
de lolTrr lajéese s. 

No le FaltaijiiTwíl^inás á la Gran -fti^la.ña. "Entre 
las irihus del A fg Un imbuí 'que lanío le dan que há Ĵ 
cer y la cuestión de Oriente, tenia ya suficiente ira*-
bajo, y ahora para descanso,. se le presenta esta 
nueva' plaga. , Í J 

i.a.suei'le que á los ingleses nada las intimida, ni 
hace alterar su/habiluaTsnngreífria. 

Bn Argel á ocurrido un violento incendio, cuyes 
nérdidas materiales son muyeousiderables. Según 
se diae^Jiay qne lamentar desgracias personales. 

-.:• Jff${ft»íngo último se efectuó en el teatro riel Liceo, 
teliSSnfíe'que habían anunciado los periódicos de esta 

^Gájji'lár, e'uyo produelo era> destinado; á los obreros 
mpin;arbajo. Dicho local se vio muy favorecido; y. se­
gún creemos se. recaudo una suma respectaba. 

Sea di vertiéndose ó como sea, lo esencial es ali­
viar en lo posible la precaria situación da lo» infeli­
ces trabajadores. 

Bailad -pues, que aljCgmpjgs de vueslíjn&tftailes es­
cuchareis la bendición de los que favorecéis. 

En Italia se ha presentado en crisis el mirristaBfcn̂  
'presidido por el Si". Cairbli, ysegtlTf se díce.-mqti|St 
vado por el impuesto que pesa sobre la molienda. 
El Si-. Cairoli cuenta' con la confianzade ía corona, 
y se cree ipie foíunará ñuéyo.-g"ñ bínele, pero - con la¡ 
condición de abolir el impuesto nnles mencionado. 

Los ministros d¡jnilenles podrán esclamar con ra­
zón.—¡Puesseñor, la molienda nos.hu molido. 

^UflUécnirpor nada airas. 
EsJo^deria un sargento 
pon marcada f luidad^ 
"Pero Í-U inierlimutor 
le dijo con mucha sal .. . 
—Tu mismo le liares justicia: 
naos dices con eran verdad 
q.ue tu quisieras hacerlo; 
razón, iftfu un páfftCupns. " Jt 

PASATIEMPOS, 
XABÁBA. 

NA t r e s p r i m a vi sin 
una niña de IDUS sal, 
qu^-lirmieHierre mi t o d o 
la by i^e l liftJitfanL" 

^iwtfrjl me pagjpytres d o s ^ 
<:üiiii<li'i i'Mnii;mu>lii su faz; 
¡seco e>toy eoain U£LEL d o s 
de va tnnta !>n#ii9íai! B . 

Sabio y no soy raftauaj^ 
sin puTlar tenJE a»lereaj¿' 
lengo^pUannp y no e^Éno, 
vamos di,; ¿no. ine¿*nnTes? 

MM SE TÓCALES. 
KMa q-. 'Q,.'.r. v. r j 

nr.u&b.l.d.d 
uq.. ¿Wrl.a, l:s f.g.s 
i) q». SKfr.i*."|>'''b.r 

r J F Ü G £ ] M C O N S O N A N T E S ' . 
.nie.o .u .w.b. .a . e.'a 

UÍÁ> . I p a .a..a. 
ie. .i.n.o. 

P I & P I F & Z O S 
[.' ob^qniada fiarsido la banda 

miento de Ingenieros, en^sñv,&rj¡y¡ 
pignan. Cuando llegoVá eran 
de Cerbere, y de allí se encamro» 

§ , , anledichftíjüidad, [no sin que Sales 
pieza de.^^fe^mcrVép.erWie, la o ^ j$$fjptadad^ 

£, con-una salífflb^plau'soí. 
En todos loTfesW^que ha tomado p a r t ^ | v e u j o 3 ^ 

plido con crecesüt^|toiido,, y eá t o d a s ^ ^ ' ^ s j i á ^ í 
dejado bieo sentadam^Mbclon á> qué^wV-flra^ 

Felicitamiíscordialmente áfflp^pffg músico m»-
yor de dicha banda, y ¿los músicos que la componen, 
por el alto puesto que han alcanzado en el criterio de 
nuestros vecinos los franceses, y por el buen recuer-

Por .pajiles, recibidos posteriormente se asegura 
que el nuevo minislerio italiano eslá; constituido en 
esta forma. .-,-'•• Jh¡ 

* PresjiMleia con ^cai|01ffiQV«tt&mci~ps, exteriores, 
señor Cairoli.—SMnistro c^^íaisí^^ '-^i jréfls^— 
Hacienda, Magliaüái>—J.̂ éticia , VrTm*»j&bjwciní-
blicas, Bancadini.^Guerta, general Bone'lti.—Sía^ 
rftta, Ación. 

friamos enSo'fyffJft^íClj^*^. 
•El file Diciembre de^áfc^fewedf i^Anjou sai 

í TfaMle-;Yersa líes, .pura i r á ^ p ^ í ^ ^ t ó t í . ^ " ^ © ^ 
;'paña cbn el título?.^feíipe^^:-'.Etópieo. cuarenta Jí 
ocho fla's^olorp'fli'á' llegarla lampónlerarysetehffl^ 
yete liasla Madrid'"- * 

^•.Cienlojyjarenla y seis n o s después, el.28^de Se-j 
iembre de f^tof^frtitflqin^de Mo^nipp,nslei|^em3 

Marcaba en la'eslacion de OrlBaqs,pa« ir á-^asarse 
pqtr'lá infanta dona María Luisa Fernanda, y yapólo 
tefcló diez dias'jen llegar áífüdrid. Hoy el 'viaje á lu 
fi;6"ntera se hacíen^djez y ocho horas, y en treinta 
Ekels desde Pairis á^Iádrid*É^£^— 

una> 2fMfJb|iágen herdsbSitdel progreso colikegiiido en si-
B&finediol t aÉL^ 

GEROGLIFICO. 

.TOBGrRAMA^ 
• • E l señor^áyFomás • 
• • todo e'j-tljüí eslá en el juego, 
' P and^a''siempre en los cafés, 

y otjibs.siiios de reoreo. 
•'Wryer larde su paqá 

decía con, gran empeño * 
—L¿* proroelo que mi hijo 
será hombre de provecho. 

S o l u c i ó n á, l a f u g a d e ; c o n s o n a n t e s 
' y v o c a l e s d e l n ú m . Jt-4¿i 

Es la fuga muy sencilla 
: -.cuándo es fuga de vocales, 
>T ya enconlra-iias mas difícil 
' la fuga de consonantes. 

Si en esta fuga témeles 
no saldrás tan bien parado, -
pues tendrás (|ue buscar más 
y le dará mas,,.trabajo. 

S o l u c i ó n á l a X a r a d a . 
Bar-ce-lo-na. 

BARCELONA.—Imp. de.V. Pérez, Pontanella 11, bajos. 
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